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Sección Editorial

¿CUANDO H A N  
sido demócratas?

WWWVM

Resulta no sólo repugnante, sino 
también poeril, el afán de ciertos pe 
riodistas y politiqueros que han apa
recido a última hora como voceros de 
U democracia, pero incondicional meo- 
te afectos a los partidos o grupos 
obcecados que adversan al régimen 
que prevalece actualmente en Hondu 
ras.

Porque ciertamente es del todo in
moral que viejos servidores de la tira
nía, ya se haya manifestado ésta por 
obra de sátrapas regionales, de gober
nantes o regímenes arbitrarios y anár
quicos, o bien de potentes empresas 
extrañas extorcionadoras e imperialis
tas, esten ahora gritando con ritmo 
causado de Juglares; «viva la demo
cracia y mueran los Francos, Perones 
y Trujillos»-

Los que ayer no más exaltaron a 
déspotas de pigmea envergadura, es
tán hoy pidiendo libertad y Justicia. 
Quienes han vivido implorando de ro
dillas favores del imperialismo e c onó- 
mico y político, y de gobiernos profas
cistas y plutócratas, Importándoles 
paco, fuera de la ganancia que merece 
su abyección, la suerte de la Patria, 
el destino del pueblo las urgencias 
humanas de solidaridad o él imperio
so y apremiante grito del espíritu que 
demanda rectitud y civilización, pre
gonan tartarinescamente que deben 
abrirse paso la democracia y el socia
lismo para bien de la colectividad. 
Aquellos que loaron hace algunos 
lastros a Estrada Cabrera, Juan V i
cente Gómez, Gerardo Machado, Mr. 
Hiover y otros de la casta reacciona
ria, lanzan invectivas actualmente 
con tra  Franco, P*rdo y demás peligro 
sos satélites fascistas. Mas, todo ello 
por exhibicionismo e Intención de 
cohonestar su pasado sombrío y con 
gradarse con régimenes o sectores, en 
efecto de amago y regresión, de los coa 
les esperan obtener apoyo para reali
sar sus ambiciones de poder y su an
ata vieja o mal disimulada de mandar 
para tiranizar y expoliar.

(pasa a la Jp página)

Cuadro de honor de los alumnos que* 

obtuvieron mejores calificaciones en

sus exámenes de fin de aña
* * * * * * * *

P R IM E R  CU RSO N O R M A L

Señorita Marta Cortés M. 
Señorita Amanda Peña 
Joven Humberto Morales

SE G U N D O  CURSO D E CU Y  LL.

Joven Hernán Batres P.

L u c t u o s a
*********

Hemos sido sorprendidos con la in- 
fausta noticia del fallecimiento de la 
apreciable señora doña» Blanca Calde
rón de López que tuvo lugar en la ciu
dad de Guarita el jueves anterior.. 
Fué doña B lanca hija amantisima del 
Coronel don Benjamín Serrano Cal. 
derón y esposa abnegada del bu en  
amigo Coronal don Juan B. López. 
Para ellos y  demás familiares van 
nuestras frases de sentida condolencia,

T E R C E R  CU R SO  D E  CC. Y  LL.

Joven Luis A. Zacapa

Q U IN T O  CU R SO  N O R M A L

Señorita Anarda Estrada 
Joven Julio O. Batres h. 
Joven Marco Tulio C uz

Nota: La señorita Estrada obtuvo seis notas
de sobresaliente y seis ds muy Bueno. 
Graduados hasta el día de hoy, Bachilleres: 
Benito Gámez G . y Pompilio Mejía h. Profe
sores: Anarda Estrada, Jesús Cambantes, 
Hernán Aguilar, Julio O. Batres h. y J. An  
tonio Rodríguez.

Gracias, 28 de Febrero de 19+6

L U IS  A LO N SO  P IN E D A
DIRCCTOR INSTITUTO «RAMON ROSA»

Nuestras Sociales-
Con procedencia de Santa Rosa da Copán y da 

pase para la ciudad de Guarita, lugar da su ra 
sidencia, estuvo entre nosotros la apreciable seño 
rita Conchita  Pineda. Son nuestros deseos que 
ha ja tenido un viaje sin contratiempos.

En viaja da recreo y en el avión del lonas sn 
tarior partieron para San Salvador la culta Pro
fesora señorita Anisa Rondón y la apreciable as 
ñora doña Elisa Pinada, Que regrasen trayendo 
las más gratas impresiones de la Capital Cosos 
tleca.

Sufriendo fuerte ataque gripal «a encuentra 
de baos varios días la distinguida señora do 

ña Amalia de Pinada, cuita esposa da nuestro 
buen amigo Coronal don Jerónimo Pineda Mejía. 
don nuestros votos porque doña Amalia recupere 
pronto su salud perdida.

A R M O N I A
Cada hecho tiene su tiempo; 

cada obra su día; cada pensa
miento, su hora; cada inspiración 
su segundo glorioso. El á r b o l  
necesita desarrollarse para dar 
sus frutos; la inteligencia humana 
llegar a su madurez, para produ
cir. Inútil es querer precipitar 
 los hechos: lo que ha de ser hoy 
lo será, y lo que ha de ser maña
na necesita el transcurso de va
rias horas para brotar. T o d o  
marcha rítmicamente; h a s t a la 
muerte; por eso es crimen ade
lantarse a su encuentro: ella ven
drá cuando nuestra vida se con* 
suma como leño que se quema. 
Así, la armonía de una vida con
siste en hacer cada cosa a su 
tiempo.

R O SE LING

Hoy a la seís y media de la tirli 
tendré lugar en el Salón de A dos del Ins 
tituto «Ramón Rosa» de esta ciudad la 
investidura del inteligente Joven José A- 
tíslsrdo Zerón, previa la opción del titu
lo ds Profesor de Enseñanza Primar s. 
Para él y sus apreciables padres va unas 
tra cálida felicitación.

Con procedencia da la Lima, Departa 
mentó do Cortés Ingresó en el avión ds 
ayer el competente facultativo Doctor 
don Horacio Milla Gaicano, a quien noc 
complacemos en saludar atentamente de 
seándole grate permanencia en esta du
dad da sus cariños.

De Candelaria vino a pesar vacaciones al lado 
de loa suyos el amigo Profesor don Juan Carabao 
tea h , a quíen nos complacemos en presentarla 
nuestro atento saludo.

También Ingresó hoy con proaedencía 
ds la Capital el Licenciado Iofierl don 
Víctor Manuel Padilla. Lo oaladamoa a- 
factuosamente.
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Del libro inédito «ANECDOTAS JOCO - HISTORICAS»

L A  P I S  C 0  Y  O T A Molino de Trigo de Corquín:
‘ H A R IN A  C O P A N EC A ”

Hice muchos años que 
vivía en uno de los pue 
blos occidentales de 

Honduras un sacerdote lo 
teligente pero dado a to
dos los vicios. Tanto gus
taba de verificar el milagro 
de la transubstanciación en 
la misa, como libar unas

no extrañe la baja tempe 
ratura; así es que acéptela 
Monseñor, con toda la ex
presión de mi cariño . .  . .

Ss garantiza eer de pnro trigo.— Por su salud, por eoonomfa y 
por patriotismo fomente esta industria Oooidentai, con lo qne 
oontribnirá poderosamente al mejoramiento económloo de eetoe 
pueblos. —Siembre trigo « . . .  siembre trigo que lo eompramoa 
en onaiqnier cantidad y a loa mejores precios.

LA HARINA COPANEGA de venta en todas lee plazas de 
ouestra región de Occidente.

Distribuidor general:Monseñor Volio, persona 
fina y educada agradeció 
ese obsequio y 6Íguió su 
marcha acompañado ya del

cuantas botellas de ron de cura aludido. «ra un enemigo terrible, y, declarando ¥
caña o tener sus cuatro| Al poco encontraron la'zona peligrosa la que circundaba el pe-«¿ 
concubinas en cada logar comitiva que llegaba al en- ñón desde donde él hacía su incursiones, £ 
de su parroquia. ¡cuentro del Señor Obispo resolvieron todos replegarse hacía el fon -( *

En esa vida esplendida1 y todos los que la compo- do- Con este motivo, creyendo el pee- *  
«atiba cuando cupo el arri ní«n eetab.u de acuerdo e n | $

SALVADOR VALDES (h ) 
Corquín, Departamento de Copán

bo del limo. Señor Obi-»ro que se hablara la verdad 
Doctor Claudio María Vo- sobre la vida disipada que 
lio y Jiménez, primer Obis- llevaba el Cura de su pa* 
po de la Diócesis de Santa rroquia. Después de los pa
Rosa de Copán. ¡ludos protocolarios, el A l-

B ien calculó el sacerdote, calde del pueblo abordan- 
que varios vecinos de loa do el asunto, comeLZÓ indi 
más pudientes y capacita- car al Señor Obispo la con
dos irían donde el Señor veniencia de que les quita- lerosos se aventuraban a la zona ínter
Okinno n ____l_____________I - i ________ J <___V fltlAO DA olÍmonfoK«t OllMnllO H i

y otra rió abajo, en busca de un lugar ¥ 
más propicio donde radicarse. Pero en ¥ 
8us éxpediciónea sólo encontró sitios im -1 5 
propios pobres y feos, desprovistos de 
vegetación, por lo qué resolvió, entre a- 
legre y triste, volver a su viejo peñón.

Con su ausencia, los peces habían en 
trado en cierta confianza, y los más va-

Obispo a contar sus fecho ra el escardóte pues daba 
rías y para tomarles el pelo muy m»l ejemplo. A l ln- 
y ganarles la partida, im terrogarle el Obispo que
provisó un viaje antes del 
cual adquirid una m a n g a  
de esas que traían anterior 
mente los cobanes o sea de 
pura lana y propias para 
los logares fríos, y ofrecer
la como presente al Señor 
Obispo

qué malos ejemplo» daba, 
el Alcalde le contestó.

dicta y de ellos se alimentaba aunque de 
un modo deficiente. j

Un día fué a visitarle un gavilán ami
go suyo de infancia. Después que el vi
sitante le hubo contado ciertos episodios 

— Coo pena le indicó,* divertidos, relacionados con el disparo 
que el eeñor eur» tiene roá.i <!“ * « “  «¡asador le hizo sobre unas rocas 
Aa donde el andaba en travesuras de amor,de diez piscoyotas en cadaL, pescador „  d¡jo:
pueblo que visita, I

Y el Señor Obispo, loo-» ... Y de caza, ¿qué tal? 
feotem ente le d ijo ; ¿E*a es — Debe ir mucho mejor la pesca, eon- 

( En estos pueblos, dicho la maldéid de que hablar? testó el gavilán, 
sea de paso y de manera ’ E-e, es un acto higiénico; 
explicativa, a las concubi-|yo también, para soportar 
nas lea llaman vulgarmen-1el frío y» me hice de una 
te piscoyotas) PISCOYOT A I (Se refería

Bien hizo el sacerdote el arropado que le rrg*l&ra 
su vi»je llendo a encontrar el Cura), 
a Monseñor Volio como dos I Ante esta contestadla

— No creas tú, dijo Martín. Los tiem. 
pos están difíciles. Ahora casi no se hace 
nada.

LO TER IA
Nacional

D E
Beneficencia

Institución abaolotemen 
t* seria oreada y sd 

niiistrada por el Snpre- 
n o  Qcbierno.

— Yo he tenido días de verdaderas difi 
cuitada?, murmuró el gavilán. Con decirte 
que ha habido épocas en qué me he sen-

, I —  ------- * tido con menos peso que el aire, de puro * --------  m- -  — —
jornadas antea de llegar al;com o el limo. S«ñor Obis- flaco que estaba . . .Pero también te di-1* #ir7e. al l°8to * al mag 
pueblo indicado, después po venía con una sobrina go que ha habido épocas de bonanza. No ¥ Dánimo, puede 
de la presentación en la que le acompañó durante Por(lue me hayan ofrecido la caza, sino

porque yo la he conseguido haciendo mi
lagros de ingenio.cual humildemente y dejeo estadía en estos pueblos, 

rodillas besó la esposa del ¡nunca volvieron a indicar- 
Obispo, le ofreció la man- le nada sobre la mala vida
ga chapina poco más o me
nos en estos térmiuot:

— Como su Sría. Uus- 
trisima viene de clima

del Cura, pues decían:
Después de haber hablado de cosas ba

nales y de haber hecho el cazador un re
lato de sus expediciones, los dos amigos 
se despidieron. Martín quedó pensativo, 
reflexionando acerca de aquellas pala-Cómo vamos a volver a

j  » • i  o  i c u c A i u i i c i i i u u  v i c  c u u c i i a o  u a
^ J !UnCUr e8° ! ^  e* kenor braa del gavilán: milagros de ingenio, 

cá- Obispo #*n público nos dijOj —¿Y porqué — se dijo, — no podría 
lido, el frío de Santa Rasa que él también traía la sn- yo también hacer un milagro de ingenio?
de Copán creó que el me-1 ya?..........  |
jor regalo que puede hacer j I el curita volvió sin nin- f  
le este humilde sacerdote gúo cuidado a sus deva1#
de pueblo, es obsequiarle neos............
e^a piscoyota par* que)
duerma tranquilamente y RUBEN ANDEL ROSA. 8
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Haga obra caritativa 
cooperando al sosteni
miento del enfermo y 
desvalido, oompliendo 
eef oon el más sagrado 
de los deberes del bnen 

orietiano
nbr« nfa i  bon

dadosa comprando' 
BILLETES]

— de Ib —

-lotería Nacional- 
de Beneficencia
qoe la Divina Provi- 
deDOie qoe también

y
devol

vere mil por 
----- uno.-----

Agente en este Depto, 

P. M. don
Roberto O. Caeuñeda

eoeoeo©ceo©^©o€^oeoeo€

I Pedro Pineda M.

I!
MARTIN PESCADOR Y SUS RENTAS

Martín pescador vivía fren- ténto y robusto, pués la pes
te a un remanso de aguas ca era muy abundante. Pero 
muy profundas. Allí nació y es el caso que, a fuerza de 
pasó su níñ z y su juventud, tanto pencar, I09 peces eobre- 
eolitario, pero siempre con- vivientes comprendieron que

A B O G A D O  Y N O T A R I O
Dedioado únicamente el ejeroioio de 

hd profesión,—¿santos dviles, orí mi 
nales, administrativos y de volunta
ria Jnrisdioaióa.

Cartulación pronta y esmerada.
Gradee, Departamento Lempira*

* * * * * * * * * * * * * * * * ¥
en profundasY se sumió 

meditaciones.
Luego fué a hacer una ex

cursión por los lugares cir
cunvecinos y notó qué cerca 
dól remanso había un charco 
dé alguna consideración. El 
c h a r c o  estaba alimentado 
por aguas subterráneas y des
aguaba por entre las delgadí
simas c isuras de unas rocas.

Además el charco estaba 
s parado del remanso por un 
pequeño promontorio de are
na, el cual sé basaba en una 
roca que aunque más abajo 
del nivel del remanso, estaba 
muy por encima de los bor
des del charco.

( pasa a la 3* página)
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Caso terrible
w w w w w

C A B A L L E R O : ¿tiene usted la
bondad de leerme este papel ? —dice mzi 
hombre de no buena troza a un sujeto 
elegantemente vestido• |

— Voy a hacerlo, — responde éste-  y  
se dirige o un fora l inmediato, a cuya 
luz lee lo siguiente:

• «S i da usted un grito, si pronuncia 
una sola palabra, le clavo un puñal 
en el corazón; deme usted en seguida su 
reloj, su endona y su bolsillo y  siga us• 
ttd después su camino>

El caballero, sorprendido y  aterra 
do, entrega al desconocido, sin pronun 
ciar ni una sola palabra, los objetos 
que le ha pedido, y ambos echan a an
dar en distintas direcciones. Pero a 
los pocos posos el c bollero encuentra 
a un agente de policía, le cuanta en 
breve8 palabras lo que ha posado, y 
viendo todavía a lo lejos al desconocí 
do, le alcanza, le detiene y  le lleva a 
la cárcel.

Llega el interrogatorio y el acusado 
escucha tranquilamente las cargas que 
le dirige el Juez jugueteando con la 
cadena del reloj roba do.

Terminada la acusación, el presun
to reo se levanta, y  en frases correctas 
manifiesta al auditorio que tiene la 
desgracia de calecer de instrucción que 
no sabe leer ni escribir, y que habién
dose encontrado en la callo un papel, 
que tal vez podía ser importante, rogó 
a un caballero que p asaba leyera lo 
que en él decían; que el caballero se a

Casa Comercial R O G ELIO  ZA C A P A , fundada en el año de 19 10  1
Renovación Constante y Variado Surtido de Toda Clase de Mercadería*. Compra > 

y Recibe También en Cambio de Mercaderías Billetes Aduaneros, PIMa Vieja o de í  
Antigua Circulación En El País, y Moneda Salvadoreña. Precios Que Ño Admiten £ 
Competencia. Compra Toda Clase de Productos del Psís. Ventas por Mayor y 
Menor. Además Ofrece Un Gran Surtido de Medicinas Patentadas para Toda Cla
se de Enfermedades, Debidamente Autorizada por LA F A C U L T A D  D E  F A R 

M A C IA . G R A C IA S , H O N D U R A S  C. A.

cercó a un farol, leyó el 
papel en voz baja, y sin 
hablar una palabra, le dió 
el reloj, la cadena y el bol- 
aillo, echando a andar in
mediatamente sin d a r l e  
tiempo para reponerse de 
su sorpresa y para pregun
tarle lo que aquello signifi
caba.

Que esto le había hecho 
creer que aquel papel ten
dría algún valor y que el 
reloj, la cadena y el bolsi
llo le habían sido dados en 
premio de su hallazgo.

El Juez escuchó atenta* 
mente estas razones y el a- 
cusado fué ub¿uelto.

Puñado de Anécdotas

Martín Percador y s u s ...
( viene de la fP página)

—Si yo hiciese en el promontorio no 
canal, pensó el pescador, se establecería 
una corriente entra el remeneo y el char 
co, le cual podría arrastrar Individuos 
qoe estuvieren refací do a allá arriba.

— ¿Y ai ye no hubieran peces en el 
romaneo?

Martín se quedó meditando, y luego ee 
fué el peñón

De pronto vió en el fondo asomar la ea- 
beza de un pez viejo, que, probablemente, 
era a lgún espía Martín le hizo no aigno, 
llamándole El pez. moviendo le cabeza, 
contestó negativamente.

-Ven, le dijo Manió. Acércate siquie 
re hn«ta donde alcances a oír bien m! 
voz. Varis que mi intención no sa mala. 
Quiero ser tu amigo y tu aliado

El pez se acercó hasta ponerse al ha 
bla y le dijo;

—Tú no eres nuestro amigo; tú nos has 
hecho muchos malas has dejado en duelo 
a numerosas familias, y te comíate a dos 
de mis hijas más queridas.

— Por eso, precisamente, dijo Martín, 
es que deseaba hablar contigo. Es t o y  
muy enferme; sé que pronto voy a mo
rir, y ames de bajar al sepulcro quiero 
estar en paz con mi conciencia. Quiero 
reparar las faltas cometidas contra tai 
tas desgraciadas familiar; quiero suavi 
zar sus dolores, quiero resarcir todos loe 
daños.

—Y quién nos garantiza—di Jo el pez — 
que no seguirás comiéndonos ?

—¡Oh, pues mi palabra de honor ! Ade 
más he perdido el estómago. El médico 
me na prohib.de, en absoluto, tomar a i i

mentación fuerte. Ahora soy 
vegetariano. Yo os quiero, mi 
g entil amigo: qo:ero ser boa 
no con vosotros. Y para tal 
efecto, vengo a contaros, que 
muy cerca de aquí, detrás de 
ese promontorio existe un ln- 
g«r mucho más rico y pinto
resco que éste. ¿Por qué no 
os tree¡adáie a él?

—¿Y por dónde pasaríamos? 
prego otó el pez.

—Esa es, precitamente, dije 
Martín, la cosa que vengo a 
proponeros y con la o n a I 
pienso expiar mis grandes 
culpas. Tú vas que eee pro 
montorio ea enorme, pues bien; 
aunque me eneste la v ida, jo  
lo romperé pera que vosotros 
podráis pasar. Y ai el rico 
logar de one hablo no es de 
vuestro (grado, pues todos 
volveréis tranquilamente co 
mo os hayáis ido.

—Pero es, dijo el pez, que 
tú haz motado e muchos de 
nuestros hijos, y atría indigno 
aceptar no servicio de tí»

— Loe hijos se reponen fá 
alimente, querido amigo, dijo 
Martín; las cosas que no ae 
reponen Jamás seo la vida y 
el honor; y tu tienes ambas 
oosas.

El pez se sintió lisonjeado 
el oír que Martín le llamaba 
QUERIDO AMIGO y que la 
decía que tenía honor, a él 
que era no redomado pícaro.

—Bien, dijo el pez Mañana 
te contestaré; quiero deliberar 
con mís camaradas.

— ¿Y son muchos?, pregón- 
tó Martín con tire indiferen
te.

—Son innarrables, reposo 
el pez, y luego, sonriendo, a- 
gregó: ¡ es que esos bárbaros 
se reproducen de un modo in 
considerado !

Luego loo dos Interlocuto 
ras se despidieron saludan 
dote con la más fina cordi» 
lidad.

El pez fué a hablar con 
sos amigos. Naturalmente, 

(encontró entre elloe oposito 
res ardientes. Pero algunos 
valeros e y amigos de aven 
turas. hablaron con elocuen 
cia y convencieron e los o 
tros; de tal modo que oaei 
t o d o s  aceptaron el ofrecí 
miento.

Al siguiente dia, desde muy 
temprano, Martín estaba en 
el peñón El pez, en anión de 
otros caporales llegó también 
a buena hora, y la participa 
ron lo revuelto, Martin se 
mostró emocionado se puso a 
eao«r arenas. El trabajo era 
más duro de lo que él se Ima 
ginaba. Al caer de Ib tarde 
ya no podía abrir el pico, y, 
oomo no había comido detme 
ai día anterior, sintió una lan
guidez horrible y cayó des 
mayado.

AI siguiente día recomenzó 
le labor, por fin logró abrir 
un delgadísimo cauce, por 
donde el agua empezó a oo 
rrer. La obra estaba hecha. 
La corriente empezó a arrae 
trar arena de los bordes, y 
después de algunas horas el 
oanal estaba abierto.

Los peces mayores habían 
observado esta labor titánica, 
y al ver cono oída la obre, 
hubo entre ellos felicitaciones 
y alborozo.

— Está ya cumplida mi pro 
mesa les dijo Martín; podéis 
pasar cuento vosotros queráis

En su entusiasmo, los peces 
se a trop e llan , queriendo 
cada uno ser el primero en 
atravesar el canal. Se abrie
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Tip. Occidente

ron paso los más fuertes loe 
onales fueron arrastrados con 
violencia y ceyeron al char 
co golpeándose; pues, soma 
hemos dicho, la roes básica 
del promontorio estaba e me 
yor sitara que los bordes del 
obarobo, de tal manera qns 
la corriente baoía une oaeea- 
da.

La alegría de Martín ya 
podrá oaioolerae. No podía 
dar cróiito a lo qoe veis. 
Estaba absorto. Más. como 
ei hambre lo apremiaba, peo 
eó en comer De pronto vió 
paar rápido por la oorriente, 
a en amigo, el pez, qmen ei 
oaar coceado le gritó:

— ¡Traidor !
( pasa a la 49 página)
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K I N 6  B E E

Desde 19 15

Su mejor compra 

El Cigarrillo Predilecto

BUSQUE LOS CUPONES
WWWIftftft/WftrtftWWftW VWWyWWVWWVWWWWWWWWWb

Amor de Madre
¿Quieras saber, n i dijo la quinara 

Cual es el ser, que la ame y la idolalra.fi 
SI — la dija en silencio. ya quisiera, 
Descifrar al arcano de esa ingrata.

— No piernas en deidades beleidosas 
Que tu musa mialatropa no quieran
Y son acaso. marohitadaa rosee.
Que con sus propios pétalos se hieran.

Y entonces. ¿Quién es la que me ama, 
Con aerd^daro amor y  bién. profundo? 
¿Quién intranquila ana lágrimas derrama
Y quien por ral, padece en este monde?

No te ¿engañas, repllea la Quimera,
Ñola tu madre, te ama delirando.
Y aquel fantasma, cual brisa pasajera. 
Besé mi frente, y se alejó llorando.

Juan Ramón Rivera O.

San Juan Gaurita 2 de Marzo da 1946

Martín Pescador y  sus....
(viene de la 3* página)

Entonces Martín se lo comió.
El charco estaba ya casi lleno de 

peces, pues la columna en marcha no 
se cortaba. Martin pensó entonces 
poner dique a la corriente y gritó a 
la muchedumbre de peces q ue que 
rían pasar:

— /N o, ahora no 1 ¡Pasaréis otro 
día ! ¡Avanzaréis en pequeñas par
tidas ! ¡Yo os diré cuando I

Los peces obedecieron aunque con 
gran sentimiento, pues tenían anclas

de conocer el otro Indo. E 
rao ¡numerables ;  al consi
derarlos, Martin compren
dió que tenía ya la vida a- 
segurada. Empezó, pues, a 
arrojar arena sobre ¡a más 
delgada garganta del ca
nal, hasta que hizo dete
nerse la corriente.

Con loa peses que ha
bía en el charco Martín se 
alimentó durante mucho 
tiempo cuando quería lle
narlo otra vez, no hacía 
más de abrir la compuerta. 
Los peces que habitaban 
el remanzo vivián suspiran- 
do por pasar.. .   Algunos 
hasta habían perdido la es
peranza, pues eran débiles 
y no se sentían con animo 
para abrirse paso entre la 
multitud y poder llegar al 
canal.

Un día pasó el gavilán 
y se detuvo. Martín le 
preguntó:

Y bien; ¡ como vamos?
— ¡Muy mal í— contestó 

el gavilán. Y luego le refi 
rió la serie de sus visicitu- 
des. Le contó que le habían 
escapado de matar; q ue es
tovo a panto de ser cogido 
en una trampa; y que a 
fuerza de no comer, había 
perdido el estómago y esta
ba dispéptico.

—Pues bien, dijo Martín, 
es que hay que hacer mi

¿C U N D O  H'<N S I....
(viene de la 1* página)

Cuando comenzó la lucha 
contra el nazi-facismo, cuan
do los hombres de libre ideo
logía combatimos la brutali
dad y traición de Francisco 
Franco y su Falange ignomi
niosa durante los días críti
cos de la guerra en España en 
aquel lapso terrible de 1936 a 
1939 y después, jamás vimos 
a ninguno de los en la actua
lidad democratismos y socia
lizantes periodistas, escrito
res, profesionales, propieta
rios y aspirantes a lidere» le
vantar la voz contra el van
dalismo reaccionarlo ni ha
cer algo con ra la feroz ame
naza de la hidra nazi-fase! fa
langista.

Mucho menos hacer alguna 
cosa en oposición a los avan
ces de la voracidad insacia
ble y enorme de) pulpo impe 
riall9ta, de tentáculos mil y 
acción perennemente alerta, 
auxiliada siempre por la ve
nalidad servil y por la Infa
mia de cierta gente.

Esos señores entonces esta
ban en filas de reacción de 
intención exclavista y de ig 
nominia.
 Eran, como siguen siendo, 
adeptos fanáticos de ¡diarios 
bárbaros de fascismos Indí
genos y dé proclives ramifi 
caciones del imperialismo e- 
conómico, matizado todo ello 
con la malla oportunista de 
alardes fútiles de socialismo 
falso.

; Eran servidores de caciqui- 
' líos de instintos brutales y de 
tiranuelos d» saña satánica. 
E iban, por hallar apuntala
miento a su ambición, en pos 
de las más ab«urdae humilla
ciones políticas. Asi c o m o ,  
traicionando y vilipendiando 
el credo que auguran profe
sar, seguían borreguilmentó 
supercherías religiosas, de e- 
•as que enfangan y esclavizan 
conciencias.

Ahora, sin embargo son de
mócratas de funambulesca 
etiqueta, liberallsimos, mai- 
xistas, socialistas, y a l g o  
más: continúao siendo reac
cionarios de faoatismo Impe
nitente, aunque digan que ad
miran a Stalin y ai poder so
viético, qoe también es reac
ción extremista, pero que por 
ser atea é izquierdista no 
puede ser de su predilección.

Y naturalmente, por eu rai
gambre doctrinaria no pueden 

¡disimular su origen verdade- 
• ro. No pueden ser demócra- 
jtas nunca. Y no podrán re
dimirse de su lastre de dere
chismo estancador o regresi
vo.

Jamás podrán situarse en el 
punto de equilibrio y están 
fracasados desde ahora en su 
ambición de proseiitismo.

Mientras tanto el Naciona 
lismo genuino, demócrata po
sitivamente, sd robustece y 
progresa con dignidad mag
nífica siguiendo a su gran lí
der Doctor y Gral. Tiburcio 
Carías Andino.
(Tomado de"EN MARCHA” )

Sentida defunción
lagros de ingenio. |
| Tú aquí me ves, gordo y ' San Juan Guarita 7. 
dichoso. | Qon ¿a consternación del

¡ —Y de qué vives ? -  le caso le participo que hoy a 
preguntó el g avilán. las cuatro de ¿a mañano,

Yo vivo ahora de mis falleció en Guorita, la a- 
rentas, contestó Martín; y preciable señora Rlonca 
luego le refirió la historia Calderón, amonte y  tierna 
de los triunfos de su inge esposa de don Juan J3 Ló*

p**; o quien rindo mi eenti- 
El gavilán quedó lamina , ¿o pésame, asi como a todos 

do. Comparó su miseria loe familiares inmediatos* 
indecible con la opulencia Atentamente.
de Martín y cuando éste le 
refirió que sólo comía pie
zas gordísimas y que la*

Juan llamón Rivera O.

No se dfjan sorprender
apetito. Entonces se des
pidió y emprendió el vuelo 
en busca de algo, no im

Virginia 6. — Entendido 
circular fteha dos del eo-

portaba qué, tanque fuera|rrléW** Aquí no atender
uu pollo enfermo, aunque 
fuera uoa paloma muerta...

Hicieron mal loe peces 
en poner oído a las pérfi
das promesas de Martín 
Pescador, t'or e?o, ten me 
nos miedo al enemigo irre
conciliable, qoe al que te 
haca bellas promesas y te 
dice primorosas palabra?.

Luis Andrés Zúñiga

mos ni atenderemos periódi
co € Acción Democrática» 
de Itberale*. Siempre lucha
mos por nuestro P  a r ti d o  
Rooional y  nuestro Ilustre 
mandatario General Ca
rias, que nos tiene en paz. 
Atentamente.

Catarino Cruz Romos.
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